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re í posterií 
Ha siJo necesaria la caláslrofe 

de Najerilla paî a que paigamos 
en la cuenta de que se debe ioves-
ligar con»t«H)ieaiant© los caminos 
íóf¡reiC)3* A 1*3 PPbre» vípMmas de 
aquella oaLt^Lrola dei)erá alionar-
seles en cuenta el bien que ban 
hecho á Í0sr sapervivieiaLds con la 
inspección maoiiada tiat^er. 

fiso si DOiSudren Jos «xpedienlra 
carpelazo, pues no es la vez pri­
mera que á i;«jfz d^ una de esas 
desgrajb^s (reipilj^rdése la ocurrida 
bace años en el célebre puenld de 
Saii Jopg^} se Ikgiló Ja opinión, m 
bo^caroQ reapoasabilidades, se or-
gaaizaroo 4rat)ajosi de inspeeción y 
si se ejecutaron y pusieron a! des­
cubierto deñelencivs,'- se dieron ai 
O l t i d t » . : " • - • -" ' •••'•• • 

Y no es que hubiese el propósito 
de obultar (:osia kl^üD$, sino que 
8<$nK>i3 ási y bó de otro inotlo: nos 
incomodáthois, levantamos protes-
la9„ f«parU«nQs iacu8««!ÍOAe8, l\^ 
mftoioa tM>if(azao68 á ios que de­
biendo hacer algo no lo haeen y 
caemos en el enervamiento ma» 
profundo'& causa del esfuerzo i*ea 
li¿ad5. Eslatnoá tan fallos de ente­
reza... 

§i píidióraraos variar de carÁc^ 
lef seríjíiinóiô  ijttuy otros; pero no 
podemos y así se nos pierde hoy 

un buciue cónió el «Reina Recen­
te» y sé ordena entonces inoáiftcaV 
los de igual tipo que estaban en 
grada y otro día perdemos las co­
lonia», qu« lambió» ^^ f ip descon­
tado que las peCdéJ'iaraos y no 
obstante votamos y aplaudimos el 
presupuesto de 1» paz que había de 
aligerar'su pérdida. 

Nosoti^os serenlós lodo lo que se 
quiera; pero previsores no so­
mos. De previsión no sabemos na­
da. Ahí esta él buque citado que 
prueba que de esa asignatura no 
hemos cui'sadó ni un palote. Desde 
que sálio á navegar se presumió 
qup algúo día ríos daría un ^^is-
gíiiStb y teniendo éü construcción 
otrus dos de igiiaí Upo no se nos 
ocurrió darles mejorejs condiciones 
díe éstabilKjt^a hasta qjie vimos al 
Regente tragadp por las aguas. Si 
tarda uo iK>co.a)a8 en i iaea pique 
no sei Uubieae ido ísolo. 

Y no'Ousemuendamos. 
Desde que por vlriüd del trata­

do de París sufrimos la horiible 
amputación qtie nos dejo sin Cuba, 
Puerto Ric'ó y Fi ipinás, hemos 
cóndeñaíí'cí tn l̂ veces la política de 
aíslamienio q^e, nos privo de toda 
ayuda cuando 5i^ü|,era necesaria y 
hemos mniénladó ía iinlefenaioa 
en que ha queíiado España pur la 
parte del mar, 

Pero no pí^s^mps de ahí. Acusa­
ciones y lamentos hay en todos los 
labios^ pero uo hay íé en los cora­

zones ni decisión para adelantarse 
á losaconlecimionlos á fln de evi 
lar probables consecuencias. 

Y ahí esta el proyecto de escua­
dra-—que es una previsión—com­
balido por todos.--Para'i^éaliíarlo 
es preciso un gasto superior á las 
fiiei'zas del país—se dice. 

Es verdad, consliuiy^ un sacri­
ficio; pei'o ¿es mayor ó menor que 
el que habríamos de hacer si so-
br^vinie.-au los acontocimienlos de 
que se viene hablapdo? 

Por ahorrar unos cuantos millo­
nes se votóun día el-presupuesto 
de la paz, sin prever lo que podría 
ocurnr. 

Y ocurrió que se sublevaron las 
colonias'y tuvimos qué arrojar por 
la ventana toda puestra fortupa sin 
lograr dominarlas^ 

¡Siempre la imprevisión! 
Nuuca el «por si acaso» y siem 

pre, siempre el (¡quién lo pensa-
ral» 

Así nos va tan bien. 
Y así se produce caslAstrofe co­

mo la deMontalvo, se van a pique 
btíques, se pierden cólotilas y 
por hoy quedémonos aquí. 

CONOÜIIOHKS 
El pa?o será siempre adelantado y en metáiie« é en t e t r | i | « 

fácil cobro—Oorresponsalea en París, A. Lorette rué Oaomartta 
61; y ,T. Jones, Faiibonr(?-Montmartre, 31 . 

Dice an periódico ^ueeii Ruî ia, á orillas 
del río Boril^oub, ha sido encontrado un &-
lón anrlforo. 

Y no es cualquier cosa, seg^n esto que 
afiade el colega: 

«Un bloque gigantesco de cuareo, dfi sie­
te toneladas r inediu de peso, ha dado na-
da menos que doscieuíoa kilogramos de uro 
puro. £Í filón tiuiie uu «sj)o»or de más de 
dos metros.» 

Con una purga de esas se saneaba la nio-
iiedií española. 

¿No 68 Terdiid San Pedro! 

Dice nn periódico saliendo por malagne-
ñas: 

«Se ignora cuando sorá 
la disensión dol Mtjnsiijfl. 
(Qno es «na <lü Ins mil cosas 
qna no le iniportan* A iúidtA.)» 

Atrasadillo anda <i| <;qlega. 
¿Es que no se lia enterado que so cstA 

distintiendo hace un riltfsf 
En criantoá qno no ihiporta it nadie no 

está en lo cierto. Î ea el artícntO del Biipar-
cMii. *C*rtMf<urao cotí Cimaleias» y ha 
Uiog«Í'él {iilínifó'postrmií que dlcü qno lo» 
liberales tundían qno negarse á aceptar el 
decreto soWtí las Coiígrt̂ gat'iónés í-BligiosaH 
«ó el partido Jib»TiU'«6 Hati.airt CtiDufójas». 
Y diga Si >m lien« iinpiortancia para Arini-
jo, Montero, Komanones y dtiniAs compa­
ñeros exiBtW'istrós: ' 

;Apei)aS si ta tiene! 

Puede darse por resuelta la cuestión so­
cial j» s«<levaá deba'ese Servicio al n^y 
de Iirglattirhi qno s« (̂ réocn|m muolio de 
las cocas hondas. 

iWj«>V<í«wllo tUffl**•» íftoadw la moda d« 
llevai.^1 jiyibĵ j! d^Jjaiftalóíj 4 uu lado fn 
lU«ar4e¡lJjjvaTl¡9efl'e\ centro. 

4Uora>.no?̂ «i».limamo8 qn^ \ia^a conplui-
do la huelga de Jerez. 

LMUÍOS: ' , 

«La Sociedad Protectora dé Animales, 
en LoiidreS, distribOye gratuitamente soui-
breíos dé paja para los caballos, con obje­
to de resguardarles la cabeza de los ardores 
del i6\. , 

Eáiinny duro el contraste qné so ofrece 
en las Clines de Londres, por laá" que tran­
sitan pobres gentes étpucéta^ <i todos los 
rigóréfe del 90Í, mtetitra'g IdS éáballoB lucen 
enbrhíes'BoiiiVrerós de' Jíaja feoTbVe'las br6-
j i i f e . » ' • ; . . . i • ,^' • • • ; • : • • : • • 

Éso es tnuj' natural. 
¿Cuándo ni dónde ha oído decir el cole­

ga «al c'ábiillO cou'tira áuii esqiiiuat* 
AV piógitnO si. 
Por CBÓ los socios de la protectora cu 

bren al caballo y di-jan descubierto al 
hóinbi'o á ver «i no lo IltíVa un tatikrdillo. 

La grafólogn Mrae. fc'raya, que goza en 

Kurépiildi} gftin ri-()n(a<:ión por sus estn-
dio» grafólógicos, ha dicho, analizando nna 
c.irta de León XIII, lo siguiente: 

cEslnii letras claras y ptécisas Imii sido 
tyazadjjl **>r Pnft uiauo,fiíjttie S varonil. ..., 

La energía es ot rasgo predoiuinanto. 
,]Eiii)rí!*fc^" intü'Sai qu'Víi t>Híi|<?ra vis­

ta parece nn nía r toilos los signos'd« notí-
dad y do ternura. 

Sin ciuba'rgb, én la incíííiacíón do la» le­
tras advierte tal serenidad, (jue itO queila 
la menor huella de egoísmo, y se réñfja 
olaTanient« toda la bondad de un ahitft'ttifh 
elevada y tan eoborft'ianiente nobléí 

DiVa ftletza tranqnila, manifestada dé 
manerairorlnal, so dibuja en l.-í t>o1Iéj¿a d« 
las fetrris'jl' en la elegancia de los rasgrili. 

¡Y cnán'a fliinra, quó hábil diploniíiéia 
revelan las letras finales truncadas, la pe-
qneGeZ relativa do las luayúscutas! 

La «ai y la «o», perfectamente corifaílas, 
parecen elsímbolo do un pensánlieiifc<í fffi*-" 
penetrable. 

Ijit Inteligencia del Papa, aguda y viwa,, 
conservai-A su lucidez hasta el rtItJinri ins­
tante. 

En In armonía de cada letra sé aprecia el 
signo d« mía personalidad y actividad men­
tales de primer ordeti 

Bl álstaniientn de las letras indica una 
coiiflánza inquebrantable en si raismp, una 
fuerza eüormV de pentóiiento. 

Y los plumazos breves y enérgicos nos 
prueban de que vlolencifi debi/j sey capa^ 
eri sus emociones León XIII, allá en la ple­
nitud de sn vida. 

¡Cuántos esfuerzos habrá tenido que 
hacer el Soberano Pontífice al llegar á la 
silla dé 9aii Pedro para alcanzar la illosofia 
apaclbléy ¿ñutiente, la diplomacia magi«-
tial que hoy admira Europal 
"Er'tóáttao''cmdar,, el 'glÍÍ**^tÍco, .se"-

snrprendon eii el iraso elegante de las 9Í -
fias y lettas de la firma. 

1̂ 0 hay milagro de lougevinjdad y de 
resurrección toiiuinadiciendo Mme. *T«ya 
—que Iji nalufaleza no pueda realizar pj»va 
el luítoi- de una letia ían ariiKinicaineutB 
C'<|ii¡¡ilii'a(ía. 

f-aw>e:-«H%a». 

•ÉMMMÉÍkl 

Proljad el Gopac de HENRI ' ^ ^ K 
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- V a m o s , - d i j j , — (íe7nelvol casi mi estimación al 
marqués; no creía tener que habérmelas con una pa-
sióu tan anérgica y empiezo & creer que merece lea'-
m<;Qte mi amistad. 

—¿í»or qoé no to amor? 
—Mi amor también. ¡Qoiéo sabe!—dijo, bostezan­

do;—en ñti trataré de ólyidarl tasabrino. Escribe al 
panto ana palabra para el marquesa ün de que no 
se mate esta noche*, dile que no estoy resaelts del to­
do. 

Tan aterrada estaba yo por njl sobrino Pablo, que 
escribí al marqaéa jurándole qae Cesarina no amaba 
& nadie, y en oaauto Mr. Piotriob yolvló^ lo r9Raé 
que no pensara jamás en baofjr * Pablo su yerno. 

Mr. Rivonnieio no psrtció hasta dentrp de ocho 
dlaíj lite confesó qau «o habla ereido tii mi paiabia, 
qui había fcx^jiatdw á Cis*rÍDa y que no habiendo des-
cu|>ierio nftd«,,voÍTÍP pava ot^erv»r más de cerca. 

Cesarina lo aoogió períectameiiti-, y sin adquirir 
compromiso y sin entrar enexplioHción, de Jóleoora-
prendar que le había fometido 4 un» prueba; p«ro en 
brev^ se vid enviielta como en una red de desconflan-
za, de celos. 

El marqués comentaba todas sus palabras, espiaba 
todos BUS gustos, interrogaba todsssaa. mindas. E^ta 
Pfii<|p ardiente, de quele habja creído incapaz y que 
ijíibía destalo in5ipira,ríe, fué en breve una ofensa, 

un supüoio, no tardando en lamectsrse de ello y aOa-
d'endo qae no se oasaii» jamás con un tirano, eon un 
déspota. Mr. do laKivonniere se lo tuvo por dicho y 
no volvió á presentars'í más ni en el palacio de Cesari­
na ni en nigana de las otras casas donde solía encon­
trarle. Cesarina se ofendió. 

—Esasombroho,- me dijo un día,-cómo se acos-
tambran á todo las gentes. Me había figurado que 
ese pobre marqué3 formaría ya parte déla familia, do 
los adherentes delacasa, délos muebles, y que yo 
podia ser con 61 más ó menos loca, más Ó menos exi­
gente, sin que le ipjportase más que le importa á mi 
tocador ó á mi costurero. Teiiia una mirada petrlü-
cada, estática, que me era agradable, ¿implen había 
de creer que se trasforraase en Ótelo de la noche á la 
luaftwna? Confifjso que rae agradaba como humildo 
servidor y no me agrada* como héroe de melodraina. 

—Olvídale, - ' e dije,—y no hagas su desgracia, j a 
que no quieies hacer su dichaj deja pasar tiempo ya 
que el estado de soltera no te desagrada, y nn di» po­
drás escoger entre los aspirantes qae te rodean el que 
te inspire más duradera pasión. 

—¿Y á quién quieres que escoja cuando ese majade­
ro quiere matarse él ó matar al obieto de mi pas=ón? 
¿Tt! punccí que es tan Miorjtv.o f^xponersíí A cansar U 
muerte de un lioihbie? 

—•Esperemos que pase ese furor del marqués si no 

pidió su caballo y « f u é & pasear por el bosque en 
medio de todo París sin más nompaQia que la de su 
criado, el fangoso Beltrán con qaien sabia podia con­
tar para todói 

^ E ^ a la prlinera vez que salta así eiu su padre d 
sin mi; es verdad qile no lijontaba, ysu ' padre no to* 
uia tietnpo ¿le ser sa caballero, viéndose por lo tanto 
privada ¿asi Bícmpro do cjeroitarae on la oquiíacíón 
que le gustaba en extremo. 

KoB había anatioiado más du una vez que en oaamo 
oampUera su mayor edad, querría gozar de tttla li 
bertad absolata, según la uostambre inglesa d ameri­
cana; pero óilboa oreiatnos qáelo llevaraá ef«!oto; lo 
llevó boiiio vemos, y desde aquel día 8ali<V sola á ca­
billo, ó tn oirriiaje, encargándos'í adinistno de ha-
«•¡r ó pdgar VÍSIIBS. Está csconiriOidad DO desagradó 
en general áunqde se le ci'itíoáíba; peio luchó oon 
tanto heroísmo que triunfó dolos eScrúpoIos de todo 
el mundo, 

Yo temblaba de qae cualquier día le oCarrieáe salir 
sola y á pie por las calles, pero no 83 abstuvo, y en 
sam», i;>tdtc^ida por los criados, por su hijo, porsa 
ésoentricidad ya notoria, siguió haciendo esta vida 
de independencia, de libertad precoz á la oaal stt pa­
dre no 88 atrevió á oponer, toiliiendo la sltuáoiáh de 
espíritu en quo la velA, y «reyendo que est) nuevo ca­
pí (chola hariá olvidarla idea de mi iiobriao. 


